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	PRÓLOGO

	 

	 

	Todos somos habitantes de dos reinos, el interior, el de la mente y el espíritu, y el exterior, el del cuerpo y el universo físico que nos rodea. En el primero, el reino de lo invisible, se encuentran las fuerzas silenciosas y sutiles que determinan continuamente, y con precisión exacta, las condiciones del segundo.

	 

	Lograr el equilibrio adecuado en la vida es uno de los elementos esenciales de toda vida exitosa. Debemos trabajar, porque debemos tener pan. Necesitamos otras cosas además del pan. No sólo son valiosas, cómodas, sino necesarias. Sin embargo, es un ser mudo y anquilosado el que no se da cuenta de que la vida consiste en algo más que esto. Ellas significan mera existencia, no abundancia, plenitud de vida.

	 

	Podemos llegar a estar tan absortos en ganarnos la vida que no tengamos tiempo para vivir. Ser capaz y eficiente en el trabajo es algo espléndido; pero la eficiencia puede convertirse en un gran dispositivo mecánico que roba a la vida mucho más de lo que la devuelve. Una nación puede llegar a estar tan poseída, e incluso obsesionada, con la idea de poder y grandeza a través de la eficiencia y la organización, que se convierte en una gran máquina y roba a su pueblo los frutos más finos de la vida que surgen de una individualidad sabiamente subordinada y coordinada. Aquí también es el sabio equilibrio el que lo determina todo.

	 

	Nuestros pensamientos y emociones prevalecientes determinan, con absoluta exactitud, las condiciones prevalecientes de nuestra vida exterior, material, e igualmente las condiciones prevalecientes de nuestra vida corporal. Si queremos que las condiciones sean diferentes en esta última, debemos hacer los cambios necesarios en la primera. Las fuerzas silenciosas y sutiles de la mente y del espíritu, que trabajan incesantemente, moldean continuamente estas condiciones externas y corporales.

	 

	Comete un error fundamental quien piensa que se trata de meras cosas sentimentales de la vida, vagas e intangibles. Son, como un gran número de personas se están dando cuenta ahora, las cosas grandes y elementales de la vida, las únicas cosas que al final realmente cuentan. El hombre o la mujer normales nunca pueden encontrar una satisfacción real y duradera en las meras posesiones, los meros accesorios de la vida. Hay algo eterno en su interior que se lo prohíbe. Esa es la razón por la que, en los últimos años, tantos de nuestros grandes hombres de negocios, tantos en diversos ámbitos públicos de la vida, al igual que muchas mujeres de espléndido equipo y con grandes posesiones, se han vuelto y se están volviendo tan ávidamente hacia las mismas cosas que estamos considerando. Ser un mero vendedor ambulante, muchos de nuestros grandes hombres se están dando cuenta, no puede traer satisfacción, incluso aunque sus operaciones se eleven a millones en el año.

	 

	Y feliz es el joven o la joven que, mientras el grueso de la vida aún está por delante, se da cuenta de que son las cosas de la mente y el espíritu -las cosas fundamentales de la vida- las que realmente cuentan; que aquí residen las fuerzas que deben ser comprendidas y utilizadas para moldear las condiciones y los asuntos cotidianos de la vida; que los resortes de la vida provienen todos del interior, que como es el interior así será siempre e inevitablemente el exterior.

	 

	El propósito y el plan del autor es presentar ciertos hechos que puedan conducir a la realización de esta vida más abundante.

	 

	R. W. T.

	 

	Granja Sunnybrae,

	Croton-on-Hudson,

	Nueva York.

	 

	 

	 

	 

	 

	1. LAS FUERZAS SILENCIOSAS Y SUTILES DE LA MENTE Y EL ESPÍRITU

	 

	 

	Hay momentos en la vida de todos nosotros en los que vislumbramos una vida -nuestra vida- que está infinitamente por encima de la que estamos viviendo ahora. Nos damos cuenta de que estamos viviendo por debajo de nuestras posibilidades. Anhelamos la realización de la vida que sentimos que debería ser.

	 

	Instintivamente percibimos que hay en nosotros poderes y fuerzas de los que hacemos un uso inadecuado, y otros que apenas utilizamos. La metafísica práctica, una psicología más simplificada y concreta, las conocidas leyes de la ciencia mental y espiritual, nos confirman en esta conclusión.

	 

	Nuestro William James, que tan espléndidamente relacionó la psicología, la filosofía e incluso la religión con la vida en un grado supremo, hizo honor a su vocación e hizo un tremendo servicio a toda la humanidad, cuando desarrolló tan claramente el hecho de que tenemos dentro de nosotros poderes y fuerzas que estamos utilizando demasiado poco, que tenemos dentro de nosotros grandes reservas de poder que todavía apenas hemos aprovechado.

	 

	Los hombres y las mujeres que están despiertos a estas ayudas internas -estos poderes y fuerzas que dirigen, moldean y sostienen y que pertenecen al reino de la mente y el espíritu- nunca se encuentran entre aquellos que se preguntan: ¿Vale la pena vivir? Para ellos la vida se ha multiplicado por dos, por diez, por cien.

	 

	No es normalmente porque no nos interesen estas cosas, ya que instintivamente las consideramos valiosas; y además nuestras observaciones y experiencias nos confirman en este pensamiento. Las preocupaciones apremiantes de la vida cotidiana -en la mayor parte de los casos, el problema del pan y la mantequilla de la vida, que es, después de todo, el problema de noventa y nueve de cada cien- parecen conspirar para evitar que les dediquemos el tiempo y la atención que creemos que deberíamos darles. Pero con ello perdemos una tremenda ayuda para la vida diaria.

	 

	A través del cuerpo y sus vías sensoriales, estamos íntimamente relacionados con el universo físico que nos rodea. A través del alma y el espíritu estamos relacionados con el Poder Infinito que es la fuerza animadora y sustentadora -la Fuerza Vital- de todas las formas materiales objetivas. Es a través del medio de la mente que somos capaces de relacionar conscientemente los dos. A través de ella somos capaces de darnos cuenta de las leyes que subyacen al funcionamiento del espíritu, y de abrirnos para que se conviertan en las fuerzas dominantes de nuestras vidas.

	 

	Hay una corriente divina que nos llevará con paz y seguridad en su seno si somos lo suficientemente sabios y diligentes para encontrarla e ir con ella. Luchar contra la corriente es siempre duro e incierto. Ir con la corriente aligera las fatigas del viaje. En lugar de estar continuamente inseguros e incluso agotados en el mero esfuerzo de pasar, tenemos tiempo para los goces del camino, así como la capacidad de llamar a una palabra de ánimo o de echar una mano al vecino, también en el camino.

	 

	La vida natural y normal es por una ley divina bajo la guía del espíritu. Sólo cuando no buscamos y seguimos esta guía, o cuando nos apartamos deliberadamente de su influencia, surgen las incertidumbres, los anhelos legítimos quedan insatisfechos y la violación de las leyes conlleva sus sanciones.

	 

	Es bueno que recordemos siempre que la violación de la ley conlleva su propio castigo. La Inteligencia Suprema -Dios, si se quiere- no castiga. Trabaja a través del canal de grandes sistemas inmutables de leyes. A nosotros nos corresponde encontrar esas leyes. Para eso está la mente, la inteligencia. Conociéndolas, podemos obedecerlas y cosechar los resultados benéficos que son siempre parte de su cumplimiento; a sabiendas o sin saberlo, intencionalmente o no, podemos no observarlas, podemos violarlas, y sufrir los resultados, o incluso ser quebrantados por ellas.

	 

	La vida no es tan compleja si no nos empeñamos continuamente en hacerla así. La Inteligencia Suprema, el Poder creador, sólo actúa a través de la ley. La ciencia y la religión no son más que enfoques diferentes para nuestra comprensión de la ley. Cuando ambas son reales, se complementan mutuamente y sus conclusiones son idénticas.

	 

	Los antiguos profetas hebreos, a través del canal del espíritu, percibieron y enunciaron algunas leyes maravillosas de la vida natural y normal -que ahora están siendo confirmadas por leyes bien establecidas de la ciencia mental y espiritual- y que ahora están produciendo estos resultados idénticos en la vida de un gran número entre nosotros hoy, cuando dijeron: "Y tus oídos oirán una palabra detrás de ti, diciendo: Este es el camino, andad por él, cuando os volváis a la derecha y cuando os volváis a la izquierda".

	 

	Y también: "El Señor está con vosotros, mientras estéis con él; y si le buscáis, será hallado por vosotros; pero si le abandonáis, os abandonará". "Tú guardarás en perfecta paz a aquel cuyo pensamiento está fijo en ti, porque en ti confía". "El Señor en medio de ti es poderoso". "El que habita en el lugar secreto del Altísimo permanecerá bajo la sombra del Todopoderoso". "Te aliarás con las piedras del campo, y las bestias del campo estarán en paz contigo". "Encomienda tu camino al Señor; confía también en él y lo hará". Ahora bien, todas estas formulaciones significan algo de una naturaleza muy definida, o, no significan nada en absoluto. Si son expresiones reales de hecho, se rigen por ciertas leyes definidas e inmutables.

	 

	Sin embargo, estos hombres no nos dieron ningún conocimiento de las leyes que subyacen al funcionamiento de estas fuerzas y poderes internos; tal vez ellos mismos no tenían tal conocimiento. Eran percepciones intuitivas de la verdad por su parte. El espíritu científico de nuestra época les era totalmente desconocido. El crecimiento de la raza en el ínterin, el desarrollo del espíritu científico en la búsqueda y el hallazgo de la verdad, nos hace infinitamente más allá de ellos en algunas cosas, mientras que en otras estaban muy por delante de nosotros. Pero este hecho permanece, y este es el hecho importante: si estas cosas fueron hechos reales en las vidas de estos primeros profetas hebreos, son entonces hechos reales en nuestras vidas ahora mismo, hoy; o, si no son hechos reales, entonces son hechos que todavía yacen en el reino de lo potencial, sólo esperando ser llevados al reino de lo real.

	 

	Estos no eran hombres inusuales en el sentido de que el Poder Infinito, Dios, si se quiere, podía o hablaba con ellos a solas. Son tipos, son ejemplos de cómo cualquier hombre o cualquier mujer, a través del deseo y de la voluntad, puede abrirse a las indicaciones de la Sabiduría Divina, y haber actualizado en su vida un sentido siempre creciente del Poder Divino. Porque verdaderamente "Dios es el mismo ayer, hoy y siempre". Sus leyes son inmutables e inmodificables.

	 

	Ninguno de estos hombres enseñó, pues, cómo reconocer la Voz Divina en el interior, ni cómo convertirse en encarnaciones del Poder Divino en continuo crecimiento. Sin embargo, tal vez nos dieron todo lo que fueron capaces de dar. Luego vino Jesús, el sucesor de esta larga línea de ilustres profetas hebreos, con una mayor aptitud para las cosas del espíritu, la encarnación suprema de la realización y la revelación divinas. Con un mayor conocimiento de la verdad que ellos, hizo cosas más grandes que ellos.

	 

	No sólo hizo estas obras, sino que mostró cómo las hizo. No sólo reveló el Camino, sino que imploró a sus oyentes, con gran seriedad y diligencia, que siguieran el Camino. Da a conocer el secreto de su perspicacia y de su poder: "Las palabras que os hablo no las hablo por mí mismo, sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras". De nuevo: "No puedo hacer nada por mí mismo". Y luego habla de su propósito, de su objetivo: "He venido para que tengáis vida, y para que la tengáis en abundancia". Un poco más tarde añade: "Las obras que yo hago las haréis también vosotros". Ahora bien, estas cosas significan algo de naturaleza muy definida, o no significan nada en absoluto.

	 

	Las obras realizadas, los resultados logrados por los propios discípulos y seguidores inmediatos de Jesús, y a su vez sus seguidores, así como en la iglesia primitiva durante cerca de doscientos años después de su tiempo, todo ello atestigua la verdad de su enseñanza y demuestra inequívocamente los resultados que se derivan.

	 

	A lo largo de los siglos transcurridos, las enseñanzas, las vidas y las obras de varios videntes, sabios y místicos, dentro y fuera de la iglesia, han atestiguado igualmente la verdad de sus enseñanzas. Sin embargo, el grueso del mundo cristiano, desde el siglo III, ha estado tan preocupado por las diversas teorías y enseñanzas relativas a Jesús, que ha perdido casi por completo las verdaderas enseñanzas vitales y vitalizadoras de Jesús.

	 

	No se nos ha enseñado principalmente a seguir sus mandatos y a aplicar las verdades que él reveló a los problemas de nuestra vida cotidiana. Sin embargo, en los últimos dos decenas de años o un poco más, se ha producido un gran retorno directo a las enseñanzas de Jesús, y una determinación de probar su verdad y hacer efectivas sus afirmaciones. También se han establecido y formulado claramente varias leyes en el ámbito de la Ciencia Mental y Espiritual, que confirman todas sus enseñanzas fundamentales.

	 

	Ahora hay leyes definidas y bien definidas en relación con el pensamiento como fuerza, y los métodos en cuanto a cómo determina nuestras condiciones materiales y corporales. Existen ahora ciertas leyes bien definidas en relación con la mente subconsciente, sus incesantes actividades de construcción, cómo siempre toma su dirección de la mente activa y pensante, y cómo a través de este canal podemos conectarnos con las reservas de poder, por así decirlo, de una manera inteligente y eficaz.

	 

	Existen ahora leyes bien comprendidas que subyacen a la sugestión mental, por las cuales ésta puede convertirse en una tremenda fuente de poder en nuestras propias vidas, y puede igualmente convertirse en una agencia efectiva para despertar los poderes motrices de otra persona para su curación, formación de hábitos y construcción del carácter. Asimismo, existen hechos bien establecidos no sólo en cuanto al valor, sino a la necesidad absoluta de períodos de meditación y quietud, a solas con la Fuente de nuestro ser, aquietando los sentidos corporales externos, y cumpliendo las condiciones por las que la Voz del Espíritu puede hablarnos y a través de nosotros, y el poder del Espíritu puede manifestarse en y a través de nosotros.

	 

	Una nación es grande sólo en la medida en que su pueblo es grande. Su pueblo es grande en la medida en que logra el equilibrio entre la vida de la mente y el espíritu -todas las fuerzas y emociones más finas de la vida- y su organización y actividades comerciales externas. Cuando estas últimas se vuelven excesivas, cuando crecen a expensas de las primeras, entonces se produce la inevitable decadencia, que anuncia la perdición de esa nación, y su tiempo se agota exactamente de la misma manera, y bajo la misma ley, que el de todas las demás naciones que han tratado de invertir el orden divino de la vida.

	 

	El alma humana y su bienestar es el asunto más importante al que cualquier Estado puede prestar su atención. Reconocer o no reconocer el valor del alma humana en otras naciones, determina su verdadera grandeza y esplendor, o su autocomplaciente pero esencial vacuidad. Es posible que una nación, a través de sutiles engaños, reciba tal ataque de la cabeza grande que se incline hacia atrás, y está expuesta, en esta posición expuesta, a recibir una estocada en sus partes vitales.

	 

	Llevarse demasiado lejos por el camino de la eficiencia, de los grandes negocios, de la expansión, del poder mundial, de la dominación, a expensas de las grandes verdades espirituales, de las humanidades fundamentales de la vida nacional, que hacen la vida real y el bienestar de su pueblo, y que dan también sus verdaderas y justas relaciones con otras naciones y sus pueblos, es peligroso y, al final, suicida; no puede terminar sino en la pérdida y el desastre final. Una revolución silenciosa de pensamiento está teniendo lugar en las mentes de los pueblos de todas las naciones en este momento, y continuará durante algunos años. Está en marcha un período de balance en el que se están produciendo tremendas revalorizaciones. Se está convirtiendo en algo claro y decisivo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	2. ALMA, MENTE Y CUERPO: LA MENTE SUBCONSCIENTE QUE LOS INTERRELACIONA

	 

	 

	 

	Hay una doble característica notable de nuestra época, casi podríamos decir: de nuestra generación. Por un lado, hay un interés de gran alcance en las realidades espirituales más profundas de la vida, en las cosas de la mente y del Espíritu. Por otro lado, hay un materialismo que es evidente para todos, igualmente de gran alcance. Somos testigos de que ambos se mueven, al menos aparentemente, uno al lado del otro.

	 

	Hay quienes creen que a partir de lo segundo está surgiendo lo primero, que estamos asistiendo a otro gran paso adelante por parte de la raza humana, una nueva era o edad, por así decirlo. Hay muchas cosas que indican que esto es un hecho. El hecho de que lo material por sí solo no satisface, y que desde la propia constitución de la mente y el alma humanas, no puede satisfacer, puede ser una razón fundamental para ello.

	 

	También puede ser que, como estamos comprendiendo, en un grado nunca igualado en la historia del mundo, las fuerzas más finas de la naturaleza, y las estamos utilizando de una manera muy práctica y útil en los asuntos y las actividades de la vida diaria, también estamos, y quizás en un grado más pronunciado, realizando, comprendiendo y utilizando las percepciones y fuerzas más finas y elevadas, y por lo tanto los poderes, de la mente, del espíritu y del cuerpo.

	 

	Creo que hay una doble razón para este interés generalizado y rápidamente creciente. Una nueva psicología, o tal vez sería mejor decir, algunas leyes nuevas y más plenamente establecidas de la psicología, relativas al reino de la mente subconsciente, su naturaleza y sus actividades y poderes peculiares, nos ha traído otra agencia en la vida de tremenda importancia y de uso práctico de gran alcance.

	 

	Otra razón es que la revelación y la religión de Jesús el Cristo está asistiendo a un nuevo nacimiento, por así decirlo. Estamos encontrando por fin un contenido totalmente nuevo en sus enseñanzas, así como en su vida. Estamos dejando de interesarnos por aquellas fases de un cristianismo que probablemente nunca enseñó, y que ahora tenemos muchas razones para creer que ni siquiera pensó, cosas que se añadieron muchos años después de su época.

	 

	Sin embargo, somos conscientes, como nunca antes, de que esa maravillosa revelación, esas maravillosas enseñanzas y, sobre todo, esa maravillosa vida, tienen un contenido que puede, que hace, inspirar, elevar y hacer más efectiva, más poderosa, más exitosa y más feliz, la vida de cada hombre y cada mujer que acepte, que se apropie, que viva sus enseñanzas.

	 

	Se mire como se mire, esto es lo que explica el gran número de hombres y mujeres serios, reflexivos y con visión de futuro que están pasando, y en muchos casos están pasando, del cristianismo tradicional, y que por iniciativa propia, o bajo otro liderazgo, están volviendo a esas enseñanzas sencillas, directas e impulsoras de Dios del Gran Maestro. Están encontrando la salvación en sus enseñanzas y en su ejemplo, donde nunca pudieron encontrarla en diversas fases de las enseñanzas tradicionales sobre él.

	 

	Es interesante darse cuenta, y parece casi extraño, que este nuevo hallazgo en psicología, y que este nuevo y vital contenido en el cristianismo, hayan surgido casi al mismo tiempo. Sin embargo, no es extraño, pues el uno no hace sino demostrar de manera concreta y comprensible los principios fundamentales y esenciales del otro. Muchas de las enseñanzas del Maestro sobre la vida interior, enseñanzas del "Reino", dadas con tanta antelación a su tiempo que el pueblo en general, y en muchos casos incluso sus discípulos, eran incapaces de comprenderlas y entenderlas plenamente, están siendo ahora confirmadas y dilucidadas por leyes psicológicas claramente definidas.

	 

	La especulación y la creencia están dando paso a un mayor conocimiento de la ley. Lo sobrenatural pasa a un segundo plano a medida que profundizamos en lo sobrenormal. Lo insólito pierde su elemento milagroso a medida que vamos conociendo la ley por la que se hace la cosa. Nos damos cuenta de que no se ha realizado ningún milagro en la historia del mundo que no haya sido a través de la comprensión y el uso de la Ley.

	 

	Jesús hizo cosas inusuales; pero las hizo debido a su inusual comprensión de la ley a través de la cual se podían hacer. No quiere que creamos lo contrario. Hacerlo sería una clara contradicción con todo el tenor de sus enseñanzas y sus mandatos. Conoceréis la verdad y la verdad os hará libres, fue su propia advertencia. El gran y apasionado anhelo de su corazón de maestro era que la gente a la que acudía comprendiera el significado interior de sus enseñanzas. Cuántas veces sintió la necesidad de reprender incluso a sus discípulos por arrastrar sus enseñanzas a través de sus interpretaciones materiales. Como algunas de las mismas verdades que enseñó son ahora corroboradas y comprendidas más plenamente, y en algunos casos ampliadas por leyes psicológicas bien establecidas, el misterio retrocede al fondo.

	 

	Estamos reconstruyendo un retrato más natural, más cuerdo, más de sentido común del Maestro. "El espíritu es el que vivifica", dijo; "la carne no aprovecha nada; las palabras que os digo son espíritu y son vida". Recordemos de nuevo en este sentido: "He venido para que tengáis vida y para que la tengáis en abundancia". Por lo tanto, cuando le tomamos la palabra, y escuchamos atentamente sus palabras, y no tanto las palabras de otros sobre él; cuando ponemos nuestro énfasis en las verdades espirituales fundamentales que él reveló y que suplicó tan encarecidamente que fueran tomadas en la forma simple y directa en que las enseñó, nos encontramos con que la religión del Cristo significa una comprensión más clara y saludable de la vida y sus problemas a través de un mayor conocimiento de las fuerzas elementales y las leyes de la vida.

	 

	La ignorancia encadena y esclaviza. La verdad -que no es sino otra forma de decir un conocimiento claro y definido de la Ley, de las leyes elementales del alma, de la mente y del cuerpo, y del universo que nos rodea- trae la libertad. Jesús reveló esencialmente una filosofía de vida espiritual. Toda su revelación se refería a la divinidad esencial del alma humana y a las grandes ganancias que seguirían a la realización de este hecho. Toda su enseñanza giraba continuamente en torno a su propia expresión, utilizada una y otra vez, el Reino de Dios, o el Reino de los Cielos, y que él afirmaba tan claramente que era un estado interior o de conciencia o de realización. Algo que no se encuentra fuera de uno mismo, sino que sólo se encuentra dentro.

	 

	Cometemos un gran error al considerar al hombre como una mera dualidad: mente y cuerpo. El hombre es una trinidad -alma, mente y cuerpo, cada uno con sus propias funciones- y es la correcta coordinación de éstas lo que hace que la vida sea verdaderamente eficiente y finalmente perfecta. Todo lo que no sea así es siempre unilateral y podemos decir que está continuamente fuera de lugar. Es esencial para una correcta comprensión, y por lo tanto para cualquier uso adecuado de los poderes y fuerzas potenciales de la vida interior, darse cuenta de esto.

	 

	Es el cuerpo físico el que nos relaciona con el universo físico que nos rodea, aquel en el que nos encontramos en esta forma actual de existencia. Pero el cuerpo, por maravilloso que sea en sus funciones y su mecanismo, no es la vida. No tiene vida ni poder en sí mismo. Es de la tierra, terrenal. Cada partícula de él ha venido de la tierra a través de los alimentos que comemos en combinación con el aire que respiramos y el agua que bebemos, y cada parte de él con el tiempo volverá a la tierra. Es la casa que habitamos mientras estamos aquí.

	 

	Podemos hacer de él un tugurio o una mansión; podemos hacer de él incluso una pocilga o un templo, según el alma, el verdadero yo, decida funcionar a través de él. Deberíamos convertirla en sirviente, pero por la ignorancia de los poderes reales que hay en ella, podemos permitir que se convierta en amo. "¿No sabéis", dijo el Gran Apóstol a los gentiles, "que vuestro cuerpo es el templo del Espíritu Santo que está en vosotros, que tenéis de Dios, y que no sois vuestros?"

	 

	El alma es el yo, el alma hecha a imagen de la Vida Divina Eterna, que, como dijo Jesús, es Espíritu. La realidad esencial del alma es el Espíritu. El Espíritu -el Ser- es uno e indivisible, manifestándose, sin embargo, en formas individuales en la existencia. El Ser Divino y el alma humana son, por lo tanto, en esencia lo mismo, lo mismo en calidad. Su diferencia, que sin embargo es muy grande -aunque menor en unos casos que en otros-, es una diferencia de grado.

	 

	El Ser Divino es la fuerza cósmica, la esencia esencial, la Vida por lo tanto de todo lo que hay en la existencia. El alma es la existencia personal individual. El alma, mientras que en esta forma de existencia se manifiesta, funciona a través del canal de un cuerpo material. Es la mente la que relaciona a ambos. Es a través del medio de la mente que los dos deben ser coordinados. El alma, el yo, mientras está en esta forma de existencia, debe tener un cuerpo a través del cual funcionar. El cuerpo, por otra parte, para alcanzar y mantener su estado más elevado, debe ser infundido continuamente con la fuerza vital del alma. La fuerza vital del alma es el Espíritu. Si es espíritu, entonces es esencialmente uno con el Espíritu Divino Infinito, pues el espíritu, el Ser, es uno.

	 

	El alma encarnada se encuentra como inquilina de un cuerpo material en un universo material, y de acuerdo con un plan que todavía, al menos, está más allá de nuestra comprensión humana, cualesquiera que sean nuestros pensamientos, nuestras teorías al respecto. Todo el orden de la vida, tal como lo vemos, todo el mundo de la Naturaleza que nos rodea, y debemos creer que el orden de la vida humana, es una evolución gradual de lo inferior a lo superior, de lo más burdo a lo más fino. El propósito de la vida es incuestionablemente el desarrollo, el crecimiento, el avance, así como la evolución de lo inferior y más burdo a lo superior y más fino.

	 

	Los conocimientos y poderes superiores del alma, siempre potenciales en su interior, sólo adquieren valor cuando se realizan y se utilizan. La evolución implica siempre una involución. La sustancia de todo lo que alcanzaremos o seremos, está dentro de nosotros ahora, esperando su realización y, por lo tanto, su expresión. El alma lleva sus propias llaves de toda sabiduría y de todo poder valioso y utilizable.

	 

	Fue ese vidente altamente iluminado, Emanuel Swedenborg, quien dijo: "Toda cosa creada es en sí misma inanimada y muerta, pero es animada y causada para vivir por esto, que la Divinidad está en ella y que existe en y desde la Divinidad". De nuevo: "El fin universal de la creación es que haya una unión externa del Creador con el universo creado; y esto no sería posible a menos que hubiera seres en los que su Divinidad pudiera estar presente como en sí misma; por tanto, en los que pudiera habitar y morar. Para ser Su morada, deben recibir Su amor y sabiduría por un poder que parece ser el suyo propio; así, deben elevarse al Creador como si fuera por su propio poder, y unirse a Él. Sin esta acción mutua ninguna unión sería posible". Y de nuevo: "Todo el que considere debidamente el asunto puede saber que el cuerpo no piensa, porque es material, sino el alma, porque es espiritual. Toda la vida racional, por lo tanto, que aparece en el cuerpo pertenece al espíritu, porque la materia del cuerpo está anexada y, por así decirlo, unida al espíritu, para que éste pueda vivir y realizar usos en el mundo natural.... Puesto que todo lo que vive en el cuerpo, y actúa y siente en virtud de esa vida, pertenece sólo al espíritu, se deduce que el espíritu es el verdadero hombre; o, lo que viene a ser lo mismo, el hombre mismo es un espíritu, en una forma similar a la de su cuerpo."

	 

	Siendo el espíritu el verdadero hombre, se deduce que el gran hecho central de toda la experiencia, de toda la vida humana, es llegar a una realización consciente y vital de nuestra fuente, de nuestro verdadero ser, en otras palabras, de nuestra unidad esencial con el espíritu de la Vida y el Poder Infinitos, la fuente de toda vida y todo poder. No necesitamos buscar ayuda externa cuando tenemos dentro de nosotros esperando ser realizados, y por lo tanto actualizados, este derecho de nacimiento Divino.

	 

	Browning fue profeta además de poeta cuando en "Paracelsus" dijo:

	 

	La verdad está dentro de nosotros mismos; no hace falta que se levante

	De las cosas externas, lo que sea que creas.

	Hay un centro íntimo en todos nosotros,

	Donde la verdad habita en plenitud; y alrededor

	Pared sobre pared, la carne bruta la acorrala,

	Esta percepción perfecta y clara, que es la verdad.

	Una malla carnal desconcertante y perversa

	Lo ata, y hace que todo sea un error: y, para saber

	Más bien consiste en abrir un camino

	De donde puede escapar el esplendor encarcelado,

	Que al efectuar la entrada para una luz

	Se supone que no.

	 

	Cuán extrañamente similar en significado parece a ese dicho de un profeta anterior, Isaías: "Y tus oídos oirán una palabra detrás de ti, diciendo: Este es el camino, andad por él, cuando os volváis a la derecha y cuando os volváis a la izquierda".

	 

	Todos los grandes educadores son hombres de gran visión. Fue el Dr. Hiram Corson quien dijo: "Lo que el hombre extrae de su subconsciente es lo más importante en su verdadera educación, no lo que se introduce en él. Es el levantamiento ocasional de nuestro sub-yo lo que nos hace, a veces, sentir que somos más grandes de lo que sabemos." Una nueva psicología, la ciencia espiritual, una interpretación más sensata de la gran revelación del Cristo de Nazaret, se combinan para permitirnos hacer de este levantamiento ocasional nuestro estado natural y normal.

	 

	Ningún hombre ha influido probablemente más en el pensamiento y la práctica educativa de todo el mundo que Friedrich Froebel. En ese gran libro suyo, "La educación del hombre", basa todo su sistema en lo siguiente, que constituye la apertura de su primer capítulo: "En todas las cosas vive y reina una ley eterna. Esta ley que todo lo controla se basa necesariamente en una Unidad omnipresente, energética, viva, autoconsciente y, por tanto, eterna.... Esta Unidad es Dios. Todas las cosas provienen de la Unidad Divina, de Dios, y tienen su origen en la Unidad Divina, sólo en Dios. Dios es la única fuente de todas las cosas. Todas las cosas viven y tienen su ser en y por la Unidad Divina, en y por Dios. Todas las cosas son sólo a través de la efluencia divina que vive en ellas. El efluvio divino que vive en cada cosa es la esencia de cada cosa.

	 

	"El destino y la obra de la vida de todas las cosas es desplegar su esencia, de ahí su ser divino, y, por lo tanto, la Unidad Divina en sí misma: revelar a Dios en su ser externo y transitorio. Es el destino especial y el trabajo de la vida del hombre, como ser inteligente y racional, llegar a ser plenamente, vívidamente, consciente de esta esencia de la efluencia divina en él, y por lo tanto de Dios.

	 

	"El precepto para la vida en general y para cada uno es: Exhibe sólo tu espiritualidad, tu vida, en lo externo, y por medio de lo externo en tus acciones, y observa las exigencias de tu ser interior y su naturaleza."

	 

	Aquí se encuentra no sólo una base imperecedera para toda educación real, sino también la base de toda religión verdadera, así como la base de toda filosofía ideal. Sí, no podría haber evolución, a menos que la esencia de todo lo que ha de evolucionar, desplegarse, estuviera ya implicada en el alma humana. Seguir los impulsos más elevados del alma, que está constituida de tal manera que es la entrada y, en consecuencia, la salida del Espíritu Divino, la Energía Creativa, la verdadera fuente de toda sabiduría y poder; proyectar sus impulsos en cada fase de la actividad y el esfuerzo material, constituye la vida ideal. Fue Emerson quien dijo: "Cada alma no sólo es la entrada, sino que puede convertirse en la salida de todo lo que hay en Dios". Mantener esta entrada abierta, para no cerrar la entrada divina, es el secreto de todo logro superior, así como de la realización.

	 

	Hay un bosque separado de mi casa por un solo campo abierto. En él, a medio camino de una pequeña ladera, había hace algunos años un manantial. En su día estaba amurallado con piedras sueltas bastante grandes, de un metro de ancho en la parte superior. Siguiendo un sendero vagamente definido a través del bosque un día a principios de la primavera, un sendero que en un tiempo fue evidentemente muy utilizado, me llevó a este lugar. Observé el recinto de piedra, parcialmente cubierto de musgo. Me pregunté por qué, a pesar de que el suelo estaba mojado a su alrededor, no había agua en lo que evidentemente había sido en un tiempo un manantial bien utilizado.
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